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“MIS HIJOS NO ME HACEN CASO”

Infinidad de veces sentimos y decimos esto sin recordar

que las necesidades de los niños son legítimas. No quieren

recoger los juguetes por ejemplo, llegan cansados de tareas

todo el día y solo normas por acá y por allá, normas que no

son flexibles, normas que no son comunicadas desde la

conexión y el respeto.
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Corriendo toman la leche de la nevera y se les resbala de

sus manos chiquititas, esto solo es un accidente, recuerda que

ellos son más pequeños que tú. Observa las situaciones que

suceden en tu estructura familiar y te darás cuenta que

siempre, siempre hay una necesidad real y una explicación

lógica a la actitud de los niños.

“Mis hijos no me hacen caso”. Les consulto Padres:

 ¿Cuántas veces nosotros no les hacemos caso a ellos y

no nos sentamos con ellos a jugar?

 ¿Cuántas veces prestamos más atención a un celular

que a sus sonrisas?

 ¿Cuántas veces te han dicho tus peques: “Por favor

préstame atención”?

Esto nos lo dicen pero llega un momento en que

comienzan a pedirlo de otras formas. Estoy convencida de que

ningún niño pide lo que no necesita.
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Quizás lo has notado o tal vez has estado muy ocupado

para hacerlo pero el mundo del adulto no es igual al de un

niño, ellos no saben de prisas o de problemas, no saben que se

dañó un aparato en casa o que vas mal con un problema en el

trabajo. Los niños solo intentan ser niños en este mundo de

adultos y somos nosotros los responsables de otorgarles las

herramientas para que su infancia sea felizmente recordada.

Vamos a revisar entonces como están las normas en la

casa y esos límites, recordemos que si colocamos muchas

normas y no tienen un espacio los peques para la flexibilidad

en casa, se sentirán molestos y ansiosos y comenzarán a

aparecer las peticiones en formas de reclamos de nuestros

hijos: “no me quiero bañar”, “no me quiero cepillar los

dientes”, “no quiero hacer las tareas”, “me siento cansado”,

¿Les suena familiar? Sin embargo, ¿cuáles fueron las opciones

que le ofrecimos o las alternativas que les brindamos a

nuestros pequeños antes de darles una orden?

Si observamos, (y les invito como ejercicio a llevar un

registro de cómo nos comunicamos en casa) podremos
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identificar qué está sucediendo, cuáles son los detonantes de

las situaciones cotidianas, o porqué si soy el adulto, me suelo

molestar con el peque cuando por ejemplo, me quedé

dormido en la mañana, vamos a llegar tarde al colegio y el

niño no quiere cooperar sin fijarnos que lo despertamos de

una manera inadecuada, molestos porque se nos hizo tarde y

además de todo ese alboroto que el niño no comprende,

pensamos: “Vale, es que mi pequeño no me quiere colaborar,

es su culpa, vamos a llegar tarde y no me hace caso”. Así

damos solo un vistazo de lo sumergidos que estamos en no

llegar tarde y se nos olvida que el pequeño no tiene culpa

alguna.
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Los límites son necesarios en la estructura de todas las

familias. Vamos a aprender sobre ellos y por qué es

importante colocarlos de forma asertiva y respetuosa.

 Los límites impartidos con amor y respeto les permiten

a los niños desarrollar sentimientos de autonomía y

seguridad en sí mismos.

 Como padres y guías debemos colocarlos de acuerdo a

cada etapa evolutiva de los pequeños.

 Los limites les permiten tener una referencia y apoyo

en el aprendizaje del autocontrol y la autorregulación

cuando son impuestos por adultos empáticos y

conscientes de las necesidades de los niños.
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Cada pequeño es diferente y es imposible tener un

manual para aplicar límites iguales, sin embargo, si puedo

comentarles que es importante seguir las siguientes

recomendaciones:

 Explicar como figura materna o paterna en el

momento que deseo y no caer en el soborno

emocional: “No te voy a comprar un helado por que

no haces lo que yo te digo”.

 Validar los sentimientos del niño. Por ejemplo: “Sé que

quieres ese juguete de tu hermano y que no te lo

preste te hace sentir mal, pero el juguete le pertenece

y debes respetar su decisión de no dártelo en este

momento, si deseas puedo jugar contigo con otro

juguete.”

 Colocar el limite sin descalificar al niño, ni castigarlo.

“Eres un niño malo y te quedas sin televisión por una

semana” es precisamente un ejemplo de lo que no se

debe hacer.
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 Nunca podemos como padres amenazar con la

pérdida del cariño: “Si no haces lo que te digo, te

voy a dejar de querer” (incorrecto)

 No se deben colocar los límites gritando y no

compares a tu hijo al colocarlos. Por ejemplo: “Ahora

te vas a quedar sentado sin jugar porque nunca me

haces caso, mira a tu hermana, ella sí se porta bien”.
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Siempre recuerda:

 Utilizar afirmaciones positivas en la comunicación y

ser agradecido: “Gracias por escucharme estoy muy

feliz de que llegamos ambos a un acuerdo”.

 Practicar el: “Yo deseo que...” con tus pequeños,

aprendiendo a negociar las posibilidades al momento

de colocar un límite que dependerá evidentemente de

cada niño y la edad en la que se encuentra, también

recordando que cada situación es diferente, no es lo

mismo colocar límites a un niño que está cansado o

enfermito, que ha tenido un día muy largo lleno de

actividades, en ese momento te recomiendo que te

conectes con tus hijos: Abraza y acompaña. Podrías

probar: “Yo me siento contigo a terminar la tarea” o

“Yo te acompaño a cepillarnos los dientes, el que

termine primero tiene un regalo de cosquillas en la

cama”.

 No olvides que ser firme no significa maltratar o herir.
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 Que seas amoroso con tus pequeños nunca significará

que pierdes la autoridad, al contrario ellos te van a

respetar infinitamente.

 Ofrecer opciones en la atención de los peques para

evitar la angustia en ellos. En una cola de un súper o

en una espera larga: Libros para colorear o algún

juego que a ellos les agrade.

 Enseñar con el ejemplo y no olvidar que un abrazo al

momento de una situación con ira es un límite válido.
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Estas recomendaciones son para pequeños que han

adquirido el lenguaje o están próximos a adquirirlo, aunque

cada peque es diferente, es fundamental conocer que los

límites amorosos en la crianza no pueden ser impuestos si los

niños no están listos o no están en una etapa evolutiva acorde.

Por ejemplo: No podemos aplicar un límite a un niño recién

nacido.
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Regla de oro en la crianza:

Tratar a los más pequeños como te 

gustaría que te trataran a ti.
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Gracias por leerme y por acompañarme en esta mágica

aventura de la crianza consciente y respetuosa, si deseas

sesiones online personalizadas no dudes en escribirme. Si

observas a tus hijos en forma de niños vas a recordar que ellos

te necesitan, vamos a colocarnos los lentes del amor y la

paciencia.

Abrazos,
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